
J n  a n f i b i o  m e j i c a n o .

Os ofrecí, mis queridos niños, 
presentaros algún otro de los cu­
riosos miembros de la familia de 
los hatracianos, y  como no me 
gusta faltar á  mis promesas, voy á 
cumpliros mi ofrecimiento.

El anim al que hoy tendré el 
gusto de presentaros, no vive en 
nuestro país; para encontrarle en 
su verdadero elem ento, para po­
derle contemplar en toda la pleni­
tud de su esplendor, tendremos que 
trasladarnos á  América, tendremos 
que recorrer las pintorescas m árge­
nes de los lagos de Méjico. No os 
asustéis por lo largo del viaje: os 
bastará un simple esfuerzo de ima­
ginación para encontraros en la Re­
pública Mejicana, en esa antigua 
Nueva Es¡iaña, descubierta en 1517 
por el Adelantado español Diego 
Velazquez de Cuéllar, y  cuya capi­

tal , la ciudad de Méjico, fué to­
mada el dia 13 de Agosto de 1521 
por Ilernan-Cortés, uno de nues­
tros más ilustres capitanes.

Los contadores de cuentos fan­
tásticos, ¿no os liacen trasladar á 
castillos encantados que nunca han 
existido ? ¿No os hacen presenciar 
escenas que sólo existen en su bri­
llante imaginación ? Mucho más 
prosáico que todos ellos, yo sólo os 
pido que os representéis paisajes 
verdaderos y  que asistáis á  escenas 
q u e , no por ser reales y  repetirse 
cada d ia , dejan de ser ménos ma­
ravillosas.

Supongamos, pues, que estamos 
ya en las orillas del lago de Méji­
co. En sus aguas encontraremos 
dos anfibios, es decir, dos animales 
que pueden vivir lo mismo en el 
seno del agua que fuera de ella.
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Esos dos anfibios son : el axolotl y 
el airMxjstomo, Dispensadme lo es­
trafalario de estos nombres; no soy 
y o , son los sabios quienes así los 
lian bautizado.

Si extraños son esos dos nom­
bres, no ménos extraños son los 
animales que los llevan._

^ 1  cuerpo del axolotl tiene unos 
veinticinco centímetros de largo; 
su cabeza, ancha y  aplastada por 
detras, es algo redonda por delan­
te ; su larga cola, comprimida en 
sentido la teral, está provista por 
arriba y  por abajo de una especie 
de cresta que, en su parte superior, 
se prolonga por encima de la es­
palda hasta el nacimiento de la ca­
beza; tiene cuatro patas; su boca 
es muy grande y  está provista de 
numerosos y  pequeños dientes; sus 
ojos son pequeños, carecen de pár­
pados y  están situados cerca de las 
narices; á derecha é izquierda de su 
cuello llotan tres branquias en for­
ma de penachos; sus patas anterio­
res tienen cuatro dedos y  cinco sus 
patas posteriores, y  el color gene­
ral de su piel es negruzco.

Este animal posee cuatro arcos 
branquiales á  cada lado de la cabe­
za, cuyos tres primeros suportan 
las branquias, que sirven de límite 
á cuatro hendiduras que comunican 
con la boca. Sus sacos pulmonares 
se prolongan hasta la parte  más 
recóndita del alxlómen, y  reciben 
el aire exterior por medio de un

canal membranoso que se estrecha, 
formando una pequeña laringe (1).

Los axolotls, á pesar de poseer 
la doble respiración bronquial y 
pulm onar, á pesar de poder vivir 
lo mismo dentro que fuera del agua, 
tienen costumbres casi exclusiva­
mente acuáticas, y  lo más que ha­
cen es subir de cuando en cuando 
d la superficie á respirar un poco 
el aire libre (2).

El amUystomo tiene el cuerpo 
cubierto de numerosas manchas de 
nn  color blanco am arillento; carece 
de branquias, de arcos branquiales 
y  de la cresta que caracteriza al 
axolotl; su cabeza es más estrecha 
y  oblonga que la de éste; sus dien­
tes , en vez de estar dispuestos en 
sentido longitudinal, como los de 
aquél, lo están en sentido trasver­
sa l, y  su respiración es aérea en 
vez de ser acuática.

No hay nadie que al ver esos dos 
animales de aspecto y organización 
tan  diferentes no los clasifique como 
formando parte de dos familias en­
teram ente distintas, y  esto es lo 
que han hecho, en efecto, cuantos 
sabios se han ocupado del estudio 
del axolotl y  del amblystorao. Pero 
la Naturaleza, que se ha reido siem­
pre de las clasificaciones de los sa-- 
bios, debió soltar una homérica car-

(1) V íc to r  M eu n íe r. —  L a  P hU osophie  
soologiqan, p á g . 154.

(2) E . S a u v a g e .—¿'fl-ro/oíZ.—L a  N a ta -  
re, 1878, p r im e r  s e m e s tr e ,  p á g . 51.
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cajada al contem plar el asombro de 
los naturalistas franceses, Vaillant 
y  Augusto Dumeril, al descubrir en 
1876, ya  veis que la fecha es re­
ciente, que los axolotls no son más 
que los hijos de los amblysíomos, y 
que éstos no son más que aquéllos 
después de haber sufrido tan ex tra­
ña como sorprendente m etam or- 
fósis.

Pero preciso es confesar que en 
esta cuestión no toda la culpa es de 
los sabios que habían colocado en 
familias distintas séres tan  íntim a­
mente relacionados como los a»i- 
hlystomos y  sus hijos los axolotls. 
Parte  de esa culpa incumbe también 
á la Naturaleza. ¿Por qué, faltando 
ésta á  su costumbre, dota de la fa­
cultad de reproducirse á  séres que 
aún no han adquirido todo su de­
sarrollo, como lo ha heclio con los 
axolotls?

Este solemne chasco dado por la 
Naturaleza á  los que se dedican al 
estudio-de la misma, nos prueba 
una vez más cuán necesario es es­
tudiarla asiduamente y en todos sus 
detalles si no quiere uno incurrir en 
errores que, por más que sean invo­
luntarios, han de dar no poco que 
re ir á  las generaciones futuras.
• Otra lección debe tam bién des­
prenderse de este hecho: la de que

no debemos reim os de ciertas teo­
rías que pretenden que en la Natu­
raleza no existen verdaderas divi- 
siones sino meras transiciones, por 
más que hoy no todos los hechos 
estén de su parte. ¿Quién puede 
vanagloriarse de conocer todos los 
secretos de la Naturaleza? ¿Quién 
sabe las sorpresas que ésta p u e ^  
aún reservarnos para el porverifr? 
¿Quién será capaz de asegurar que 
no pueda aquélla llenar en lo suce­
sivo los vacíos que aún hoy se notan 
en la relación de los hechos que de 
ella conocemos?

¿Sabéis cuánto tiempo se ha ne­
cesitado para conocer una verdad 
tan  sencilla como la de que el axo- 
loll no es más que un renacuajo del 
amhlystomo, si se me perm ite esta 
frase? Pues han sido menester nada 
menos que doscientos setenta y  seis 
años, ó sea el tiempo transcurrido 
desde 1600, en que Hernández nos 
dió la prim era descripción del axo- 
lotl en su Historia de los animales 
de la H ueva España, hasta 1876, 
en que el naturalista francés, L. 
Vaillant, observó que de los huevos 
puestos por los amblystomos nacían 
verdaderos axalotls, y  que éstos se 
transform aban en amblystomos.

C e l s o  G o m is .
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p A L Í G R A F O S  Y M I N I A T U R I S T A S .

Todos sabéis, niños mios, que la 
invención de la im prenta data del 
siglo XV y  que se debe á  Juan  de 
Guttenlierg; pero alguno de vos­
otros habrá preguntado m ás de una 
v ^ ,  ¿cómo se daban á  conocer y  
cómo se propagaban los escritos

de los sabios en los siglos an te­
riores?

Con el arte de escribir, que con 
el cristicanismo pasó de los esclavos 
á los monjes, y  particularm ente á 
ios de la órden de San Benito, cuya 
regla les iinponia la obligación de

F r a y  J u l i á n  d e  l a  F u b n t e - e l - S a z .

copiar, contribuv'endo también las 
monjas á  esta clase de trabajos; así 
que se puede asegurar que cuantos 
conocimientos poseemos de la anti­
güedad se los debemos en su m a\’or 
parte á  los monjes.

En el siglo ix los progresos de 
la caligrafía fueron ta n  notables 
que se hallan libros preciosísimos

con letras de púrpura y  oro, ador­
nos de flores coloridas, siguiendo 
el lujo de las m iniaturas con ade­
lantos tales, que el libro vino á  ser 
el resúmen de todas las bellas 
artes; componíalo la teología, la 
retórica y  la poesía; copiábalo la 
caligrafía, lo embellecía la pintura, 
preparabasus cubiertas la peletería,
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engastaba la platería piedras pre­
ciosas, y, por último, pulia los cor­
tes el dorado.

Entre los famosos calígrafos y 
miniadores que ya  se citan en el 
año 1300, se encuentran fray Ja- 
cobo de Florencia, monje camaldu-

lense, como uno de los más hábiles, 
tanto que su mano fué conservada 
en un  tabernáculo; y  fray Silvestre, 
que iluminaba los mejores libros 
que copiaba Jacobo, y más tarde al 
hermano Oderisi d’Agubio, á F ran ­
cisco de Bolonia, de quienes dice

F r a y  A m b r o s i o  d e  S a l a z a r .

Dante en su Purgatorio: «¿Estás tú  
aquí, hermano Oderisi, honor de 
Agubio, honor de ese arte  que se 
llama en París m iniatura?— Herma­
n o ,— respondió,— más valen los 
papeles que ilumina Franco Bolo­
nes; á  él le corresponde toda la 
gloria, á mí sólo una p a r to .  Si­
guen luégo Nicolás de Sozzo, Ghe- 
rardo y  A tavante, de Florencia;

Juan  Fouquet, de Tours, pintor de 
la corte de Luis XI, autor de las 
más bellas m iniaturas conocidas, 
de las cuales existen algunas en 
Francfort; los flamencos Juan Hem- 
melinck, Gerardo de Gan, Francis­
co de Holanda; Julio Epirota, do 
Roma; Giacomo, deLigoza;Liebeno, 
de Amberes; y  en nuestra España, 
entre otros, fray Julián de Fuente-
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el-Saz, Ambrosio Salazar y  otros 
cuya enumeración sería por demas 
prolija.

Son de ta l importancia esta clase 
de libros, particularmente para el 
que quiera investigar la historia de 
las artes y  de la indum entaria, ó 
sea la de los trajes, que tiene in­
dispensablemente que estudiar los 
trabajos de los miniadores. Todo 
eso os hará comprender, mis tier­
nos lectores, que si bien esos libros 
habían de tener un enorme precio, 
al hombre aplicado, al verdadero 
am ante del estadio, no le faltaban

medios, siquera fuesen m ás difíciles 
que en el dia, para obtener libros, 
ya copiándolos él mismo, como hi­
cieron Alfredo el Grande, y Bocea- 
cio, que regaló á Petrarca una copia 
de un Tito Licio y  o tra de la Bivi-. 
na Comedia, ambas de su puño; ó 
acudiendo á las bibliotecas de los 
palacios, de las abadías y de los 
conventos. La invención de la Im­
prenta quitó toda su utilidad, si 
bien no disminuyó la importancia 
de los calígrafos y  m iniaturistas.

R a m ó n  C o r t é s .

A V I D A .

P o r  u ti e s t r e c h o  y  á s p e ro  s e n d e ro  
C a m in a b a  u n  v ia je ro  
C on  p a so  a p re s u ra d o ;
A v e c e s  fa tig a d o  
P a r á b a s e  y  u n  r a to  d e s c a n s a b a  
R e c o rd a n d o  e l c a m in o  re c o r r id o . 
C u an d o  s e  h a l la b a  y a  fo r ta le c id o  
P o r  el d e sc a n so , e l  v ia je  c o n tin u a b a ;
Y a n d a n d o  y d e sc a n s a n d o ,
U n a s  v o ces  su b ien d o , o t r a s  b a ja n d o , 
L a  d is ta n c ia  a c o r ta b a
Y  a t  té rm in o  d e l v ia je  se  a c e rc a b a . 
D e p ro n to  e l c a m in a n te
V e  a so m b ra d o , d e la n te  
D el á s p e ro  s e n d e ro  q u e  se g u ía .
E l in fie rn o , p u e s  e s to  p a re c ía  
L a  n e g ra  y  a n c h a  b o ca  
D e un  p re c ip ic io  a b ie r to  e n  u n a  ro c a  
Q ue e l p a so  de la  s e n d a  in te r ru m p ía .  
T ré m u lo  d a  t e r r o r  q u e d a  c la v a d o  
E n  e l su e lo , l a  v is ta  e x tr a v ia d a ,  
P e rd id a  la  c o lo r , la  s a n g r e  h e la d a
Y e l  c a b e llo  e rizad o :
F ija  la  v i s t a  e n  e l  te r r ib le  a b ism o ,
Y p r e s a  d e  u n  e x t r a ñ o  p a ro s is m o . 
H a c ia  é l  se  v e  a r r a s t r a d o ;
S u s  n e g ro s  b o rd e s  to c a .

B u sc a  s u  v is ta  e l fondo
Y no le  p u ed e  h a l l a r ,  [e s lá  m u y  h o n d o l 
A q u e lla  h o rr ib le  boca .
C on  fu e rz a  ir r e s i s t ib le .
L e  a t r a e  y  le  fa sc in a .
M ira d le , y a  s e  in c l in a ,
Al fondo  v a  á  c a e r , y  m u e r te  h o rr ib le  
E n  e l fondo  le  e s p e ra .. .
¡M as no! q u izá  n o  m u e ra ...
Y a e l v é r t ig o  s a c u d e , se  d o m in a . 
R e c o b ra  la  p e rd id a  fo r ta le z a ,
Y c o n s ig u e , ro m p ien d o  la  m a le r a .  
H a lla r  n u e v o  ca m in o ,
Y s e g u i r  y  l l e g a r  á  s u  d e s tin o .

L a  o ída es e l sendero;
E l hom bre  es el v ia jero:
D e p ro n to  su rg e  el m a l, que  es e l tüiismo; 
Y  e l déb il, el d e  e sp ir ita  apocado,
Q «e no tien e  en  s i  m ism o
F u e r s a  bastan te , en  él se  ce a rro ja d o ;
M a s  s i es de á n im o  fu e r te .
L o g ra  lleg a r  tra n q u ilo  y  sosegado  
A l  f i n  d e  la  jo r n a d a , que  es la  m u e r te .

V e .n t u r a  M a y o r g a .
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. o s  A P E L L I D O S  E S P A Ñ O L E S .

A j

E s ta  e s  l a  t e r c e r a  v ez  q u e  e s c r ib o  d e  los 
a p e llid o s  e sp a ñ o le s , d eseo so  d e  v u lg a r iz a r  
l a  te o r ía  d e  s u  fo rm a c ió n , q u e  n a d ie  d e b ie ­
r a  d e sc o n o c e r , y  s in  e m b a rg o  d e sco n o cen  
h a s t a  in f in id ad  d e  p e r s o n a s  que  p re s u m e n  
d e  in s t ru id a s .  El u so  del ap e llid o  ó n o m b re  
d e  fa m ilia  n o s  e s  c o m ú n  á  to d o s , y  p o r  lo  
m ism o  n o  e s  t r a b a jo  o c io so , y  s i p o r  el 
c o n tr a r io  m u y  ú t i l ,  e l  d e  v u lg a r iz a r  s i ­
q u ie r a  u n a  n o c io n  e s e n c ia l  d e  cóm o h a  de 
s e r  e s te  u so  p a r a  q u e  n o  s e a  a b s u rd o . L os 
m a e s tro s  d e  p r im e r a  e n s e ñ a n z a , com o  
m a e s tro s  d e  s in tá x is ,  so n  J o s  m á s  co m p e­
te n te s  y  o b lig a d o s  á  e n se n a r le .

L o s  a p e ll id o s  e sp a ñ o le s  se  d iv id en  e n  
t r e s  c la s e s ,  q u e  so n : solariegos, p a tr o n im í-  
eos y  persona les. S o la r ie g o s  s o n  lo s  to m a ­
do s d e l s itio  de d onde  p ro ced o  el lin a je , 
co m o  T o ledo , B a lm a s e d a , L a r ra z a b a l ,  e t ­
c é te ra ;  s o n  p a tro n ím ic o s  lo s  q u e  so  d e r i­
v a n  d e l n o m b re  p a te rn o , co m o  L ó p ez , d e  
L o p e ;P e re z ,  d e  P e ro ; R a m íre z , d e  K ain i- 
r o ;  y  so n  p e r s o n a le s  lo s  q u e  p ro c e d e n  d e  
u n a  c i r c u n s ta n c ia  p e rs o n a l d e l p r im e ro  
q u e  lo s  llev ó , c o m o  M o ren o , B lan co , G u e r­
r e r o ,  H e r re ro , V a lie n te . A lg u n o s  d e  lo s  
p a tro n ím ic o s  s e  h a n  c o n s e rv a d o  s in  d e ri­
v a c ió n  ó d e c lin a c ió n  d e l n o m b re  p a te rn o , 
c o n s e rv á n d o s e  é s te  s in  m od ificac ió n  a lg u ­
n a ,  co m o  su c e d e  e n  lo s  a p e llid o s  d e  B las, 
d e  B en ito , e tc .

L o s  a p e ll id o s  s o la r ie g o s  n e c e s i ta n  la  
p re p o s ic ió n  d e , d e l, d e , la, d e  los, d e  las; y  
lo s  q u e  la  o m ite n  in c u r r e n  e n  u n a  fa l ta  
g r a m a t ic a l  im p e rd o n a b le , y  m u c h o  m á s  
im p e rd o n a b le  e n  lo s  q u e  tie n e n  o b lig a c ió n  
d e  s a b e r  b u e n a  g r a m á t ic a  y  e n s e ñ a r la .  El 
q u e  se  lla m e , p o r  e jem p lo , P e d ro  d e l C as­
ti llo , c o m e te r á  u n  so lec ism o  l la m á n d o s e  
P e d r o  C astillo , p o rq u e  P e d ro  n o  e s  C as ti­
llo , s in o  q u o  p ro c e d e  de u n  C a s ti llo , y  la  
g r a m á t ic a  e x ig e  q u e  u s e  l a  p rep o sic ió n  
p a r a  in d ic a r  s u  p ro o e d e n c ia y  no  f a l t a r  á  la  
s in ta x i s .  E n  la s  P ro v in c ia s  V a s c o n g a d a s , 
d o n d e  c a s i  to d o s  lo s  a p e ll id o s  so n  s o la r ie ­
g o s  y p o r  ta n to  d e b e n  l l e v a r  la  p re p o s i­
c ió n , e r a  á n ie s  e l  u s o  d e  e l la  g e n e ra l ;  p e ro  
loa g u ip u z c o a n o s  l ia n  d a d o  e n  o m iti r la ,  y  
a p é n a s  h a y  y a  e n  G u ip ú zco a  q u ie n  no i n ­

c u r r a  e n  e s te  so lec ism o . E n  Á la v a  y  V iz­
c a y a  s e  so s tie n e  su  u so , y  e s  lá s t im a  q u e  
e n  la s  e s c u e la s d e p r im e r a e n s e ñ a n z a ,q u e  
o s  d o n d e  con  e l  e jem p lo  y  l a  d o c tr in a  se  
d e b ie r a  e n s e ñ a r  á  c o n s e rv a r le ,  se  o m ita  
e s t a  e n s e ñ a n z a .

E n  Á la v a  s e  c o n s e r v a  to d a v ía  l a  c o s ­
tu m b re  a n t ig u a  de u s a r  e l ap e llid o  p a tr o ­
n ím ic o  y  e l so la r ie g o , p o r  e jem p lo : R o m án  
O rtiz  de Z a ra te ,  J u a n  D iaz  d e  A rc a y a , e tc . 
E s te  u so  e r a  á n te s  g e n e ra l ; p e ro  co n s id e ­
ra n d o  q u e  e l ap e llid o  p a tro n ím ic o  c a re c e  
d e  im p o r ta n c ia  d e sd e  q u e  se  d e jó  d e  d e c li­
n a r  e n  c a d a  g e n e ra c ió n  com o p r im it iv a ­
m e n te  s e  h a c ia ,  lla m á n d o s e , p o r  e jem p lo , 
P e ro  L ó p ez  e l h ijo  d e  L ope  y J u a n  P e re z  e l 
h ijo  de P e ro ,  s e  h a  ido g e n e ra l iz a n d o  su  
o m isió n  c o n s e rv a n d o  só lo  e l so la r ie g o , q u e  
e s  e l v e rd a d e r a m e n te  im p o r ta n te .  A lg u ­
n o s , a u n q u e  m u y  p ocos, h a n  h ech o  l a  to n ­
te r ía  d e  o m i t i r  e l s o la r ie g o  y  c o n s e r v a r  e l 
p a tro n ím ic o . Y o conozco  u n  l in a je  q u e  a p e ­
llid á n d o se  M a r tin e z  d e  L íz á r ra g a , h a  s u ­
p rim id o  e s te  ú ltim o  y  se  h a  q u ed ad o  co n  e l 
M a r tin e z , q u e  só lo  s ig n if ic a  h a b e r  e x is tid o  
e n  e l l in a je  u n  M a r tin , n o tic ia  q u e  c ie r ta ­
m e n te  n o  h a r á  r ic o  a l  q u e  l a  v e n d a .

E l ap e llid o  p a tro n ím ic o  d ec lin ad o  no  
puedo  l l e v a r  la  p re p o s ic ió n  d e  s in  c o m e ­
te r s e  u n  so le c ism o , p o rq u e  la  p rep o s ic ió n  
v a  y a  e n  e l  e s  ó  a s é  is  f in a l, p o r  e jem p lo , 
d e  G óm ez, D iaz . O rtiz . Sólo  e s t á  e n  u so , y  
m u y  r a c io n a lm e n te ,  c u a n d o  e l  n o m b re  
p e rs o n a l p a te rn o  s e  h a  c o n se rv a d o  s in  d e ­
c lin a c ió n , com o  e n  lo s  lin a je s  q u e  h e  c i­
ta d o  de B la s  y  d e  B en ito .

L a  p re p o s ic ió n  ta m b ié n  e s  a b s u r d a  e n  
los a p e ll id o s  p e r s o n a le s ,  p o rq u e  d e c ir , 
p o n g o  p o r  c a so , J u a n  d e  M o re n o , T o m á s  
d e  C o r té s , A n to n io  d e  G u e r re ro , e s  f a l ta r  
á  l a  s i n t á x i s ,  q u e  r e q u ie re  d e c ir  J u a n  M o­
re n o , T o m á s  C o r té s , A n to n io  G u e rre ro .

M u ch o s d is c u lp a n  la  o m is ió n  ó e l u so  
in d e b id o s  d e  l a  p re p o s ic ió n  d ic iendo  q u e  
ig n o ra n  có m o  d e b e n  c la s i f ic a r  s u  apellido - 
R a r a  e s  l a  vez  q u e , p o r  p o c a  re f le x ió n  6 
in s tru c c ió n  que  s e  te n g a , p u e d e  c a b e rd u d a  
en  e s t a  c la s if lc á c io n . C asi to d o s  lo s  a p e ll i­
d o s  v a sc o n g a d o s  s o n  s o la r ie g o s ,  y  p o r
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ta n to  d e b e n  l le v a r  l a  p rep o s ic ió n ; y  d igo  
ca si y  n o  todos, p o rq u e  h a y  a lg u n o s  q u e  no 

_lo so n , en  cu y o  c a so  l a  p re p o s ic ió n  debe  
o m iti r s e :  M ich e len a , M a r tin e n a , M iquete- 
to r c n a  y  o tro s , en  s u  m a y o r  p a r te  te r m i­
n a d o s  a s í ,  no la  n e c e s i ta n , p o rq u e  l le v a n  
la  posposición  q u e  la  su p le .

O tro s  d is c u lp a n  la  f a l ta  d e  la  p re p o s i­
c ió n  d ic ien d o  q u e  e s  p o r  a b re v ia r .  | T ris te  
a b r e v i a tu r a  le q u e  c o n s is to  e n  f a l t a r á  la  
g r a m a t ic a l  L a  ú n ic a  r a z ó n  a lg o  p la u s ib le

p a r a  la  o m is ió n  e s  e l  e jem p lo  p a te r n o ,  
a u n q u e  lo  m a lo  n i a u n  do lo s  p a d re s  se  
d e b e  a c e p ta r .

M u ch ís im o  m á s  s e  p u e d e  d e c ir , y  a c a s o  
d e b ie r a  d e c ir  yo , do los a p e ll id o s  e s p a ñ o ­
les ; p e ro  co m o  só lo  m e p ro p u so  d a r  e s ta s  
c o r ta s  n o c io n e s  p a r a  g o b ie rn o  d e  no p o c a s  
p e r s o n a s  q u e  la s  n e c e s i ta b a n , y  d e  s e g u ro  
la s  a g ra d e c e rá n , h a g o  a q u í p u n to  re d o n d o .

A n t o n i o  d e  T r u e b a .

E s p a ñ o l e s I L U S T R E S .

F r a y  L u i s  d e  L e o .n .

N a c ió  e s te  e m in e n te  p o e ta  y  s a b io  e c le s iá s tic o  e n  B e lm o n te , p ro v in c ia  d e  C u e n c a , 
en  1 j27 . y  a  la  e d a d  d e  16 a n o s  c a m b io  e l  e s p le n d o r  y  p o rv e n ir  q u e  le  o f re c ía  s u  i lu s í r e  
c u n a  p o r  la  o sc u r id a d  d e  u n  c la u s tro ,  to m a n d o  e l h á b ito  d e  S an  A g u s tín . L os e s tu d io s a  
q u e  d e sd e  su  n in e z  se  h a b ía  c o n s a g r a d o  fu e ro n  c o n tin u a d o s  d esd e  e n to n c e s  con  m a y o r  
em p eu o : p ro n to  lleg o  á  g e n e ra l iz a r s e  s u  fa m a , y  e n  1561 g a n ó  e n  oposic ión  c o n  o ch o  
d o c to re s  l a  c á te d r a  d e  S a n to  T o m a s  e n  S a la m a n c a , m e re c ie n d o  e n  s u  d e se m p e ñ o  e! 
a p la u s o  d e  to d o s  lo s  h o m b re s  d e  s u  tie m p o . T eó lo g o , e s c r i tu r a r io ,  h u m a n is ta ,  filó logo 
y  ^ e t a ,  f r a y  L u is  d e  L eón  lleg ó  a  i l u s t r a r  h a s t a  ta l  e x tr e m o  s u  n o m b ro , q u e  n o  pudo  
e v i t a r  la s  p e rs e c u c io n e s  d e  la  e n v id ia  y  d e l  od io  d e  s u s  ém u lo s, q u ie n e s  le  a c u s a r o n  d e  
s e r  p a r t id a r io  d e  d o c tr in a s  p e lig ro sa s , lo g ra n d o  q u e  la  In q u is ic ió n  le  tu v ie r a  e n c e r r a d o  
c in c o  a n o s  e n  la s  c á rc e le s  d e  V a llad o lid . E n  a q u e lla  p r is ió n  co m p u so  su  c é le b re  o b r a  d e  
L o s  nom bres d e  C n s to .  j a  E xp lica c ió n  d e l sa lm o  X X  V I  y  m u c h a s  y  m u y  in s p ir a d a s  p o e ­
s ía s .  D e m o s tra d a  a l  c a o o  s u  in o c e n c ia ,  re c u p e ró  la  l ib e r ta d , s ien d o  re in te g r a d o  e n  to ­
d o s  BUS c a rg o s  y  h o n o re s . E l 30 d e  D ic ie m b re  do 1576 v o lv ió  á  o c u p a r  la  c á te d ra ,  y  a n te  
s u s  n u m e ro so s  y  e n tu s ia s t a s  d is c íp u lo s  c o m en z ó  su  e x p lic a c ió n  c o n  la  c é le b re  f r a s e  d e  
^ c i a m o s  a y e r . . . .  m o d elo  d e  m a n s e d u m b re , d e  o lv id o  y  p e rd ó n  d é la s  ¡n ju r ia s  re c ib id a s  
E n  lo91, p o ro  d e sp u é s  d e  s e r  n o m b ra d o  p ro v in c ia l  d e  su  ó rd e n , m u r ió  e n  M a d r ig a l co n  
d o lo r  d e  to d o s  lo s  b u e n o s .

A d e m á s  d e  la s  o b ra s  c i ta d a s  m e re c e n  e sp ec ia l m e n c ió n  s u s  C o m en tario s á  lo s  ca n ta -  
re s  d e S a io m o n .  e l libreo d e  L a  p e r fe c ta  casada , y  p o e s ía s  d e  m é r ito  ta n  s o b r e s a l ie n te  
c o m o  L a  noche serena , P ro fe c ía  d e l T a jo  y  L a  A scensión .

■i
I

Ayuntamiento de Madrid



L A  CARID AD . 3ó

l A CARIDAD,

f

E l em p leo  d e  la s  r iq u e z a s , co m o  d ic e  u n  c é le b re  e s c r i to r  f r a n c é s ,  l le v a  e n  s í g ra n d í-  
s i in o s  p e lig ro s , p u e s  p u ed en  s e r  lo s  m a y o r e s  m a le s  ó  lo s  b ie n e s  m á s  in a p re c ia b le s . 
P u e d e n  c o n c e p tu a rs e  com o u n a  d e s g r a c ia  c u a n d o  s i r v e n  p a r a  c o r ro m p e r  la  b u e n a  fe , 
e n g a ñ a r  á  la  a m is ta d , h a c e r  p e l ig r a r  á  la  v ir tu d  ó a n u la r  c o n  la  a v a r ic ia  la  p ro d u cc ió n . 
P e ro  c u a n d o  la  c a r id a d  la s  d is tr ib u y e , c o n s t i tu y e n  en  c ie r to  m o d o  la  o m n ip o te n c ia  del 
h o m b re ; c re a n  u n  n u e v o  m u n d o  e n  e l ó rd e n  físico ; h a c e n  c i r c u la r  p o r  do q u ie r a  l a  v id a  
y  l a  a b u n d a n c ia ; so n  e l e s t im u lo  y  la  r e c o m p e n s a  d e l t r a b a jo ;  b u sc a n  a l  m é r ito ; p r e c a ­
v e n  la  indi<^encia; s e c a n  la s  lá g r im a s  d e  lo s  d e s g ra c ia d o s ; ro m p e n  l a s  c a d e n a s  do los 
c a u tiv o s ; so s tie n e n  la  v ir tu d  v a c ila n te ; p u e b la n  lo s  d e s ie r to s ;  f e r t i l iz a n  lo s  c a m p o s  in ­
c u lto s , y  s i  n o  d e v u e lv e n  á  lo s  U z a r o s  á  la  v id a , im p id en  m o r ir  á  lo s  L a z a ro s  m o r i­

b u n d o s . -o • j  1 n
E l pico m ise r ic o rd io so  y c a r i ta t iv o  e s , e n  c io r to  m o d o , la  p e rs o m n c a c io n  d e  la  1 ro*

v id en c ia , a p lic a d a  á  l a  fe lic id ad  d e l m u n d o .

Í Á
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Dos ME NS AJ ERO S.

E n tr e  la  t i e r r a  y  e l  c ie lo ,
Y  en  u n a  h e rm o s a  m a ñ a n a , 
C u a n d o  e l  u n iv e r s o  tiñ e
L a  a u r o r a  d e  t i n ta s  p á lid a s ,
S o b re  n a c a r a d a  n u b e  
Q ue b a la n c e a n  la s  á u ra s ,
D e d o s  in v is ib le s  s é r e s  
Se o y ó  la  s ig u ie n te  p lá t ic a :
— ¿Q u ién  e re s ,  s é r  m is te r io s o , 
Q ue s o b re  in v is ib le s  a la s  
H ác ia  e l E m p íre o  te  e le v a s  
V e r tie n d o  su a v e  f r a g a n c ia ?
—Yo s o y  e l  p r im e r  s u s p iro  
Q ue, a l  n a c e r  la  a u r o r a ,  m a n d a  
U n a  m a d re  d o lo rid a
A u n  h ijo  á  q u ie n  id o la tra .
— ¿L e  a d o ra  m u ch o ?

—S u  v id a  
Sólo  á  q u e re r le  c o n s a g ra .
— ¿Y  l lo ra  p o r  él?

— Si ju n ta s  
P u d ie r a n  e s t a r  s u s  lá g r im a s .
U n  m a r  m u c h o  m á s  in m e n so  
Q ue e l  O céan o  fo rm a ra n .
—  ¡ T r i s te  m a d re !

— Sí, m u y  tr is te ;  
M uy  t r i s t e  y  m u y  d e s g r a c ia d a .  
M a s  ¿q u ién  e r e s ,  q u e  d e  g lo r ia  
R a u d a l in m e n so  d e r r a m a s ,
Y co m o  p u ro  d e s te llo  
D el so l á  la  t i e r r a  b a ja s ?
— Soy  la  s o n r is a  q u e  u n  á n g e l

E n v ía  á  s u  m a d re  a m a d a  
E n  p a g o  d e l c a r iñ o so  
L la n to  que  p o r  é l  d e r r a m a .
— ¿ T a n to  la  a d o ra  e se  á n g e l?
— Ee s u  m a d re  y  e so  b a s ta ;
C u a n d o  en  la  t i e r r a  v iv ia  
O tra  g lo r ia  no  a n h e la b a .
— ¿Y  h o y  q u e  e n  e l E m p íreo  m ora?  
—H oy  la  p r im e ra  p le g a r ia
Q u e  a l  tro n o  d e  D ios e le v a  
E s  p o r  su  m a d re  a d o ra d a .
— i A nge l b e llo l...

— ¡H e rm o so  hijo! 
—A dios; 8 la  t i e r r a  m a rc h a ,
Q ue p a r a  tí  u n  s a n tu a r io  
T ie n e  u n a  m a d re  e n  e l a lm a . 
—A dios; s u b e  p ro n to  a l  c ie lo , 
D onde im p a c ie n te s  te  a g u a rd a n .
D e u n  h ijo , e l a m o r  su b lim e ,
D e u n  á n g e l, l a  g lo r ia  s a n ta .

I .a  s o n r is a  y  e l s u s p iro  
S e p a rá ro n s e , y  e s  fa m a  
Q ue d e  e n to n c e s  c a d a  d ia ,
A p é n a s  d e s p u n ta  e l  a lb a .
L a  a m o r o s a  y  d u lce  m a d re  
U n  t r i s t e  s u s p iro  e x h a la .
E n  c a m b io  del c u a l  re c ib e  
L a  s o n r i s a  d e se a d a  
Q u e  d e sd e  e l  c ie lo  le  e n v ía  
E l h ijo  d e  s u s  e n tr a ñ a s .  '

F e r x a .v d o  S o l d e v i l l a .

j ^ E C U E R O O S  DE DOS SIGLOS.

I C o n c l a s l o n . )

Pero era el recuerdo constante 
del jóven para su madre y  para su 
nodriza. Estos dos séres venian á 
visitarme diariamente, y  contem­
plándom e, desplegaba sus labios 
esa sonrisa inefable de los dulces 
recuerdos.

Yo precenciaba las alegrías de 
aquellos dos corazones de madre, y 
también sus tristezas y  temores por 
la suerte del jóven.

Mudo y aterrado entónces el 
reino de Castilla, ante las cruelda­
des del rey D. Pedro, un sordo
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rum or que se oía sin cesar presa­
giaba grandes desastres.

Algunos años más tarde cum­
pliéronse las predicciones. La guer­
ra  fratricida que asolaba g ran  par­
te  de la nación española, promovi­
da por el descontento de un pueblo 
y  recibiendo incremento por las 
in trigas de los grandes, por los 
odios de dos hermanos rivales y 
por el influjo de las cortes ex tran­
jeras, avanzaba sobro Castilla, lle­
vando tras  de sí horrible séquito 
de males.

Contaba yo pocos años cuando 
presencié los mayores desastres é 
iniquidades, en los cuales creí pe­
recer.

Un dia las nuevas de una gran 
victoria llegaron hasta m í, y vi 
que los aldeanos se engalanaban 
para celebrar el triunfo. El sobera­
no de Castilla habia caldo bajo el 
puñal asesino de su hermano, y 
éste fué entónces proclamado rey.

El castillo del conde de N. per­
manecía silencioso como si el con­
ten to  general le consternase. Du­
ran te  el dia me pareció oir gemidos 
y  sollozos que me hicieron temer 
alguna desgracia. Después supe por 
las conversacione.s de los guardas, 
que habia m uerto en la batalla el 
caballero hijo del conde á quien 
debia yo la existencia.

No era ésta la única desgracia 
que habian de sufrir los moradores 
del castillo; faltábales una terrible

catástrofe. Pocos dias después los 
enemigos del conde, á  pretexto del 
entusiasmo político, pero en reali­
dad impulsados por ruines pasiones, 
entraron á  saco el castillo y  m ata­
ron al conde.

Imponente dram a se desarrolló 
ante mi vista aquel tremendo dia. 
Devoraba la fortaleza espantoso in­
cendio, y las piedras calcinadas y 
las llamas que se desprendían con 
los torreones, llegaron hasta donde 
yo estaba, abrasando y tronchando 
algunas de mis ramas.

Cuando pudieron verse los des­
trozos causados por el incendio, 
ofrecióse á  la vista un cuadro deso­
lador... Los que pudieron salvarse 
huyeron despavoridos.

La castellana fué salvada por un 
servidor flel, quien la condujo al 
extranjero, donde murió al poco 
tiempo, enloquecida por tan  tre ­
mendo golpe.

En poder de los herederos, las 
ruinas quedaron abandonadas, y  
pronto empezaron á inspirar respe­
to y  tem or á los habitantes de las 
cercanías, quienes creían que las 
almas de los difuntos condes vaga­
ban por ellas.

Solitaria y  triste  corrió mi exis­
tencia durante algunos años, sien­
do escogida por unos bandidos que 
se ocultaban en las ruinas, para 
dormir á mis piés cuando la noche 
estaba serena.

Un religioso franciscano, á quien
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la condesa socorria en otro tiempo, 
no dejaba de acudir todas las tardes 
á rezar ante las ruinas por su bien­
hechora.

Yo filosofaba sobre la diversidad 
de los pensamientos de los hombres 
y  do los móviles que dirigen sus 
acciones.

Muchos años después, apacigua­
das algún tanto las guerras de 
Castilla, de Aragón y  de Navarra, 
un cultivador compró el terreno y 
con los restos del castillo edificó su 
casa.

Cultivó la tierra, levantó los á r­
boles caídos y  tronchados, é hizo 
alrededor de su casa un jard ín  que 
se llenó de flores y  frutos, y  en 
cuyos arbolillos cantaban los pája­
ros su libertad y  su dicha.

Yo fui respetada y  disfruté del 
saludable influjo de una vegetación 
lozana. Mi tronco se robustecía y 
desarrollaba á  medida que mis raí­
ces ahondaban en la tierra. Era yo, 
según decían, tan  hermosa, tan 
fuerte y  tan  corpulenta, que en 
todas partes se hablaba de mí.

Más tai’de entró en posesión de 
aquel terreno un ganadero. Me vi 
entónces rodeada de pastores y  de 
manadas de ovejas, de cabras y 
corderos que pacían á  mi sombra.

Tres pastorcillos se reunían y 
sesteaban bajo mi frondoso ramaje, 
haciéndome dueña de sus secretos.

] Cuán hermoso es el eorazon de 
los niños, siquiera se hallen, como

los tres zagales, abandonados á sus 
inclinaciones!

Una m añana se reunieron los 
tres á mi sombra, quejándose de 
que su amo les hiciese levantar tan  
temprano, sin haber podido dormir 
lo suficiente y  sin tiempo para di­
rig ir á  Dios algunas oraciones que 
sus madres les habían enseñado.

ün o  de ellos dijo :
— Recemos aquí ántes de des­

ayunarnos.
Los tres se descubrieron y  pos­

t a r o n  de rodillas, y  con la vista 
puesta en el cielo límpido y  bello, 
m urm uraron sus oraciones.

— Aquí podemos rezar todos los 
dias , — observó otro pastoreillo 
cuando hubieron acabado su ora­
ción; — nadie nos ve n i nos oye.

Pusieron en el tronco una cruz 
liecha por ellos mismos, rezando 
todas las mañanas delante de ella.

Hasta que se hicieron hombres 
estuve viendo á  los pastorcillos, y 
contemplaba sus inocentes placeres 
y  alegres sonrisas.

Por fin los tres zagales desapa­
recieron de aquellos lugares: uno 
fué soldado, otro entró en la ma­
rina y  el tercero se fué con otro 
amo.

El dueño que después tuve so 
paraba muchas veces delante de 
m í, como si meditase cambiar mi 
destino.

Una vez llamó á sus criados y 
les dijo :
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—E sta encina no sirve para na­
da; valdría m ás cortarla.

Tales palabras estremecieron mis 
más recónditas fibras. Yo no que­
ría  m orir en los mas hermosos años 
de mi existencia, cuando la sávia 
hinchaba mis venas y  desarrollaba 
mi tronco y  mis ram as. Reina de 
aquellos contornos, me sentía fuerte 
y me embriagaba una vida que los 
jugos de la tierra, el puro ambiente 
del campo y el fecundante sol iia- 
cian deliciosa.

Pero mi hora no habia sonado 
aún. Cuando la noticia de que iba 
á ser cortada se supo, una discreta 
aldeana de las cercanías interpuso 
• la irresistible fuerza de sus ruegos 
para que no me tocasen.

Dirigiéndose al dueño, le dijo;
— No cortéis la encina, por pie­

dad; es el árbol querido de todas 
las aldeanas de estos contornos, 
porque en él celebramos nuestras 
fiestas todos los domingos al salir 
de m isa. Los pájaros hacen en las 
ram as sus nidos, y  todo caminante 
descansa á  su pié. Haya, pues, g ra­
cia para el árbol, ó afligiréis á las 
aldeanas, á  los pajarillos y á  los 
cam inantes, que la bendicen y la 
am an.

La bella aldeana, con su tierna 
poesía, consiguió disuadir de su in­
tento al arrendatario despiadado 
que queria destruirme.

E n muchos años nada notable 
me ocurrió, y  seguí disfrutando de

una existencia tranquila y  ventu­
rosa.

Corria el año de 1519 y llorá­
base la m uerte de una esclarecida 
reina y un m agnánim o monarca, 
Isabel I y  Fernando de Aragón, 
cuyos reinos, al amparo de su tro ­
n o , habían salido d é la  postración 
m ás completa. Ciencias, a rte s , le­
tra s ,  política, como saliendo de 
profundo letargo, renacían y  coope­
raban á  una al engrandecimiento 
que tuvo la nación española en 
aquella fausta época.

Un mundo dosconocido, la rica 
América, derramaba sus tesoros so­
bre nuestra patria  y brindaba á to­
dos los españoles un porvenir ri­
sueño hasta lo inverosímil.

Por entónces un señor opulento 
compró el terreno en que yo cre­
c ía , é hizo una hermosa quinta 
para pasar el resto de sus dias léjos 
del bullicio y agitación de la corte.>

Aquí concluía el inanuscrito leído 
por el malhumoi'ado jóven bajo la 
impresión de la fiebre que durante 
el sueño le habia acometido. Dicho 
jóven era el hijo del opulento señor 
que mencionaba la historia de la 
encina.

Así que despertó Emilio por la 
m añana, acordóse del sueño de la 
noche y  de las órdenes que habia 
dado de destruir el árbol.

Recobrando el uso de todas sus 
facultades, se dirigió en seguida al 
balcón con ánimo de revocar sus
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mandatos si no se habían puesto 
por obra. 

^ a  era tarde. El inmenso vege­
tal habia sido derrocado y  yacia en 
tierra su soberbia copa.

Este fln tuvo la gran encina cuyo 
tronco habia resistido el huracán 
de tan tos sucesos.

Lurs P erez R ubín .

^ I S A S Y  LÁGRIMAS.

D e P e d ro  y  J u a n  v a is  á  v e r  
E l c o n t r a s ta  s in g u la r :
P e d ro  a n s io so  d e  g o z a r ;
J u a n  d is p u e s to  á  p a d e c e r .

A q u é l m ir a  u n a  lecc ió n
Y s in  f a t ig a  la  a p re n d e .
A u n q u e  e l s e n t id o  n o  e n tie n d e  
Q ue h a  de i l u s t r a r  s u  ra z ó n .

É s te , t r a s  ru d a  fa t ig a , 
A p re n d e ; p e ro  n o  luce ,
Y P e d ro  h a b la n d o  sed u ce , 
M ie n tra s  q u e  á  J u a n  so  c a s t ig a .

C u an d o  é s te  s u f re  u n  c a c h e te . 
L e  l la m a n  n e c io  y  c a z u rro ;
Si ju e g a n ,  J u a n  e s  e l  b u r ro
Y P e d ro  s ie m p re  el j in e te .

A si lo s  d o s  v a n  v iv ien d o
Y  su  c o ra z ó n  fo rm a n d o :
E l u n o  s ie m p re  g o zan d o ,
S ie m p re  e l  o t r o  p ad ec ien d o .

E n  e s a  e d a d  e n  q u e  e m p ie z a  
D e la  v id a  la  ilu s ió n ,
J u a n  e s  lo d o  c o ra z ó n
Y P e d ro  to d o  e s  c a b e z a .

D is t in to s  e n  fe  los dos.
A quél r e z a  y  o y e  m isa ;
É s te , c o n  d e sp re c io  ó  r i s a ,  
B la s f e m a  s i  h a b la  d e  Dios".

A u n  m ism o  tiem p o  s u  h e re n c ia  
R e c ib e n  de o p u e s to  m odo .
Q u e  u n o  s e  lo  a p ro p ia  todo  
N o s ie n d o  su y o  en  c o n c ie n c ia ;

Y e l o tro , q u e  e n  s u s  v e la d a s  
F u é  un  c o r to  c a u d a l a h o r r a n d o . 
H o n ra  á  s u  p a d re  d e ja n d o  
T o d a s  s u s  d e u d a s  p a g a d a s ;

P e ro  d e  s u  n o b le  a fa n  
S e  b u r la  e l  m u n d o , q u e  a l  m e d ro  
Sólo  a tie n d e , y  d a  á  d o n  P e d ro

L a  e s t im a  q u e  n ie g a  á  Ju a n .
C o n  em p leo  d ife re n te  

L a  s u e r te  Ies e n c a m in a  
A  s e r  en  u n a  o fic ina  
L 'no je fe , o tro  e s c r ib ie n te .

Y  s ig u e  en  s u  h is to r ia  a m a r g a  
Con la  n o ta  d e  c a z u rro .
S irv ien d o  s ie m p re  d e  b u rro  
Q ue lle v a  ¿  P e d ro  l a  c a r g a .

A l d ic ta r s e  m a r c ia l  ley.
P o r  e x tr a o r d in a r io  c a so .
H ace  á  J u a n  so ld a d o  r a s o  
D e s u  p a t r i a  y  d e  s u  re y .

P e d ro , b u r lá n d o la  a r t e r o .
D e la  p a t r i a  e s  p r e s ta m is ta ’
Y  en  l a  c a m p a ñ a  c o n q u is ta  
S u  p ro fe s ió n  d o  b a n q u e ro .

V u e lv e  á  s u  p a t r i a  e l so ld ad o ,
Y  á  n a d ie  e n c u e n t r a  q u e  e l n o m b re  
R e c u e rd e  d e l p o b re  h o m b re ,
C a s i d e sn u d o  y  lis iado .

C on u n a  g r a n  c ru z , p ed id a . 
A lc a n z a  P ed ro  e x c e le n c ia ,
Y á  J u a n  se  le  d a .. .  lic e n c ia  
P a r a  q u e  lim o s n a  p ida .

A si lo s  d o s  v a n  v iv iendo  
C on ru m b o  o p u e s to  m a rc h a n d o ,
E l m é n o s  d ig n o  tr iu n fa n d o
Y e i m á s  b u en o  su c u m b ie n d o .

M as d e  su  v id a  a l  fina l
V a n  p o r  c a m in o  d is tin to  
L o s  d o s  a l  m ism o  re c in to  
D e u n  benéfico  h o sp ita l .

C onduce  á  J u a n  la  in d ig e n c ia . 
Q u e  a l  c a b o  a g o ta  la  v ida,
Y  á  P e d ro  p ro fu n d a  h e r id a  
C on q u e  a te n tó  á  su  e x is te n c ia ;

P u e s  d e  l a  s u e r te  m im a d o . 
C u a n d o  s u f r i r  fu é  p re c iso
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P o r  u n a  q u ie b ra , n o  q u iso  
V iv ir  p o b re  y  h u m illa d o .

D e o p u e s to  m odo , lo s  dos 
V e n  su  p ró x im a  a g o n ía ;
J u a n , co n  la  s a n t a  a le g r ía  
D el h o m b re  q u e  e s p e r a  e n  D ios;

P e d ro , c o n  t e r r o r  p ro fu n d o  
Q u is ie ra  c o r r e r  u n  velo  
Q u e  le  o c u l ta r a  del c ie lo  
A l a le ja r s e  d e l m u n d o .

M as s o n  l iv ia n o s  a n to jo s  
D e s u  m u e r te  d e li ra n te .

P u e s  v e  s ie m p re  á  D ios d e la n te  
P o r  m á s  q u e  c ie r r a  lo s  o jo s .

T a m b ié n  J u a n  á  su  S e ñ o r  
V e m u y  p ró x im o  s in  d u d a ,
P o rq u e  s u  voz  le  s a lu d a  
C on  d u lc e s  f r a s e s  d e  a m o r .

Y  a s í  e n  la  p o s t r e r a  h o ra  
S u  d iv e r s o  fln a d m ira :
J u a n , s o n r íe  c u a n d o  e s p ira ,
P e d ro , c u a n d o  m u e re  l lo ra .

J o s é  H e r n á n d e z  y  G o n z á l e z .

y V c T ü A U D A D E S .

S e h a n  d a d o  l a s  g r a c ia s  d e  R e a l ó rd e n  
a l  D ire c to r  g e n e r a l  d e  l a  G u a rd ia  c iv il, y  
á l o s  p ro fe s o re s , c a p e l lá n , a lu m n o s  y  d e ­
p e n d ie n te s  d é l C olegio  d e  G u a rd ia s  jó v e n e s  
d e  V a ld e m o ro , p o r  e l b r i l la n te  e s ta d o  e n  
q u e  a q u e l e s ta b le c im ie n to  se  e n c u e n tra .

E l te a t r o  de lo s  B ujltoa  m a d r ile ñ o s  del 
P rtid o , p ro s ig u e  ta n  c o n c u r r id o  co m o  de 
c o s tu m b re  p o r  e l a le g r e  p ú b lico  in fa n til. 
M u y  e n  b re v e  se  e s t r e n a r á n  e n  d ich o  co li­
s e o  n u e v o s  y  lu jo so s  e sp e c tá c u lo s , d e  que  
p o n d re m o s  a l  c o r r ie n te  á  n u e s t ro s  le c ­
to re s .

T a m b ié n  l la m a  c o n  g r a n  ju s t i c ia  la  
a te n c ió n  e n  e l te a t r o  G u ig n o l l a  n u e v a  co­
m e d ia  E l h a d a  p ro te c to ra ,  q u e  a l t e r n a  con  
o t r a s  d e l e x te n s o  re p e r to r io  d e  d ich o  
te a t r o .

H a n  e m p ez ad o  con  lo s  m e jo re s  r e s u l t a ­
d o s  lo s  e x á m e n e s  de lo s  n iñ o s  q u e  a s is te n  
á  la s  e sc u e la s  p ú b lic a s  s o s te n id a s  p o r  el 
M u n ic ip io  d e  M ad rid .

• *
D e se a n d o  S. M. e l R e y  c o n tr ib u ir  a l  fo­

m e n to  y  p ro p a g a c ió n  d e  to d a s  la s  id e a s  
b e n é fic a s , se  h a  d ig n a d o  c o n c e d e r  s u  v a ­
lio s a  c o o p e ra c ió n  á  la  S o c ie d a d  p ro te c to r a  
d e  lo s  n iñ o s , s u s c r ib ié n d o se  p o r  u n a  c u o ta  
m e n su a l.

T a m b ié n  s u  e m in e n c ia  e l C a rd e n a l M o­
re n o  h a  ap ro b a d o  lo s  e s ta tu to s  d e  la  m is m a  
S o c ie d a d , a c e p ta n d o  la  p re s id e n c ia  h o n o ­
r a r i a .

H em o s te n id o  o c a s ió n  d e  v e r  lo s  e x c e ­
le n te s  r e s u l ta d o s  o b te n id o s  á  fin  d e  c u rs o  
e n  e l  C o leg io  M a tr i te n s e  (M a y o r , 73), n o  
d u d a n d o  p o r  lo  m ism o  en  re c o m e n d a r  d i­
c h o  e s ta b le c im ie n to  á  lo s p a d re s  d e  fa m i­
l ia  q u e  q u ie r a n  d a r  á  s u s  h ijo s  u n a  só lid a  
y  v e rd a d e ra  in s tru c c ió n , t a n t o  c ie n t íf ic a  
co m o  m o r a l  y  re lig io sa .

E n  e l C o leg io  de R e lig io sa s  E sc o la p ia s , 
e s ta b le c id o  e n  la  c a lle  d e  S a n  B e rn a rd o , 
n ú m e ro  19, se  h a n  v e rif ic ad o  lo s  e x á m e n e s  
d e  so lfeo , c a n to  y  p ian o , c o n  in m e jo ra b le s  
r e s u lta d o s , b a jo  la  p re s id e n c ia  d e  l a  su p e - 
r io r a  del e s ta b le c im ie n to , d e l p ro fe s o r  D on 
A n to n io  B a rc e ló  y  d e  a lg u n o s  P P .  E sc o ­
lap io s .

E l E x c m o . S r . C a rd e n a l P a t r i a r c a  d e  la s  
In d ia s  h a  a s is t id o  e n  e l  co leg io  d e  L o re to  
a l  so le m n e  a c to  d e  la  d is tr ib u c ió n  d e  p r e ­
m io s  d e  la s  c la s e s  d e  la b o re s ,  p ia n o , c a n to  
é  id io m as ; fe lic ita n d o  á  la s  p ro f e s o ra s  pop 
lo s  b r i l la n te s  re s u lta d o s  o b te n id o s  p o r  la s  
n iñ a s  e d u c a d a s  e n  a q u e l co leg io .
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E D U C A C IO N  Y R E C R E O .

--.. Jrr - XJ^ ,

S e ra f in  só lo  lo  e s  d e  n o m b re , p u e s  n o  tie n e  id e a  b u e n a . A y e r  le  d e ja ro n  s in  c o m e r  en  
s u  c a s a  p o r  i in a  t r a v e s u r a ,  y  h o y , p a r a  v e n g a rs e  y  q u e  n o  c o m a  n a d ie , e s t á  e c h a n d o  
e n  e l  p u c h e ro  u n a  p o rc ió n  d e  g r a n o s  d e  a c íb a r .  ; M ila g ro  s e r á  q u e  n o  se  d e s c u b ra  su  
m a la  a c c ió n , y  s u f r a  p o r  e l!a  e i c o n s ig u ie n te  cas tig o !

S 0 L U C I3 N E S  A  I O S  JU E G O S  DE IM A G IN A C IO N  P U B L IC A D O S  E N  I S  DE J U N IO .

P ro b le m a  p r im e ro .—/íeeo n o cer.
P ro b le m a  se g u o d o .—D ábúlc a fr o x  d  l<x z o r fd  t i  Gbüd,

C h a r a d a  p r im e ra .—N a d a ,
C h a r a d a  s e g u n d a .—/.o jja re s .

H a n  re m it id o  so lu c io n e s  á  lo s  a n te r io r e s  u eg o s  lo s  n iñ o s  D o ñ a  C o n cep c ió n  R u ir , 
D o ñ a  E u la l ia  F lo re s , D. A lv a ro  d e l B u sto , D . J o s é  L lo re t y  D. Jo s é  M e n g ib a r  y  G óm ez.

PR O B LEM A .

¿C uál e s  e l  a n im a l  q u e  r e ú n e  en  s u  n o m ­
b r e  l a s  c in co  le t r a s  v o c a le s  do n u e s t ro  a l ­

fa b e to ?

A C E R T I J O .

¿ Q u ié n n u e s t r a fu e r z a g a s ta y  la  su s te n ta ?  

¿ Q u ién  ro m p e  n u e s t ro s  la zo s  y  io s  a ta ?  
¿Q uién  c o n  su  a u s e n c ia  n u e s t r a  v id a  m a ta , 

Y  á  la  v i s ta  n o s  c a n s a  y  a to rm e n ta ?
U n a  v ir tu d  p a re c e  y  u n  c a s tig o :

C u a l b ie n  s e  b u s c a , co m o  m a l s e  m ira :
S i no  a c ie r ta s  m u y  p re s to  q u ie n  m e  in s p ira , 
Y a  t ie n e s  lo  q u e  ca llo , y  Jo q u e  d igo .

L as  s o tu e io a e s  á a te s  d e l d e  Ju lio .

JE R O G L ÍFIC O . 

.5^

Madrid; 13J0.—Imp. de Moreao y  Rojaa, U abtl la  Catdliea, 10.
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